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RESTOS ROMANO-IMPERIALES EN <CAL MERCADER. ( O D E N A ,  
BARCELONA) 
En el término municipal de Odena, y J 1/50.000, hoJa 391 (Igualada), longitud 
unos quinientos metros de  .cal Merca- 5" 17' 45". lat. 41" 36' 25"). Tras recupe- 
der. y otros tantos de  *cal Salat., se iden- rar los materiales descubiertos en super- 
tificó el yacimiento en cuestión, situado ficie, esparcidos en un área no superior 
en un bancal construido a fin de aprove- a 70 m?, y consistentes en cerámicas ro- 
char un lecho rocoso en desnivel sobre manas de varios tipos, se practicaron cua- 
cl cual, en la parte más alta, se hallaban tro catas dc tanteo de 2 x 2 m. (fig. !) 
tan sólo unos 20 cm. de tierra (I .G.C. 
-catas A, B. C, D,' mostrándonos las tres 
l .  Fstar trabajos sc ríectunrnri clrti el Iirii<.l>l.icitii <IvI pr<iliicl;ir>ii <Ii, l;i liiicn, Sr. (.;~riicr, y gr;icias 
a la colahoraci6n del equipo dc campo fomado  por Josep 13:ildrlli>. I<it;r Sol(.. I<aiii6n Balcells. Doluri Ilosch 
Tomás I'orrcdón, Joan Martí, Francesc Bou y Pepita Jlen.;n. E l  hnl lnz~o :ole este yaciiliiento fiie comixni- 
cado por don Joan Orpinell. rle las *Casctcs (I ' l idenn~~. 1)aiiior las yr;irias a In srfiorn 1:ulalin Alornl por 
su ayuda al  preparar la redacciÍ>ii y prescntacihn de esta nrifa. 
primeras configuraciones del terreno (fi-  Dichos restos estaban formados por t i c  
gura 2 ) ,  compuesto por una capa dc unos rsa apretada mezclada con residuos car- 
20 cm. de tierras de labranza, que cu- bonosos, cerdmica, restos de distintos ani- 
brian unos indicios de habitaculo que se males -restos de cocina -, vidrios, etc. 
hallaban sobre la parte plana de la roca, (fig. 3). En el resto del bancal, la soca se 
conse~vándosc sólo en algunos sectores Iiallaba cubierta por una capa de arcilla 
gracias a las irregularidades de aquélla. estgril. 
Las catas practicadas nos permitieron 
constatar los siguientes puntos: a )  que 
los restos de hábitat se apreciaban muy 
deteriorados, sobre una plataforma de 
unos 20 m2 de superficie; b, la ausencia 
total de cualquier tipo de construcciones, 
excepto algunos fragmentos de tégula 110 
indicativos necesariamente de construc- 
ción; c. que los materiales aparecieron en 
el interior de las catas sin que en las mis- 
mas se apreciase ninguna clase de estrati. 
grafía ni disposición especial, debido a la 
constante remoción que había sufrido el 
terreno; d, que el único lugar para el 
asentamiento de un hábitat era el fondo 
rocoso aplanado, apto para la instalación 
de una cabaña que desaparecería poste- 
riormente con los trabajos de acondicio- 
namiento del sector para el cultivo, y e, 
que con las cuatro catas quedaba total- 
mente agotado el yacimiento, compro- 
bándose su reducida extensión. 
Sigillata Sudgálica 
Plato f .  Drag. 18, incompleto, de for- 
ma que sus medidas son difíciles de pre- 
cisar (fig. 4, n." 7). 
Vaso f. Drag. 33, incompleto, con li- 
nea incisa interior y exterior limitando el 
borde (fig. 4, n." 1): 
Fragmento de vaso f. Drag. 30, muy 
cercano al pie. Se aprecia parte de la de- 
coración, de la que queda un círculo con 
motivo animal interior -ave palmípe- 
da- y una guirnalda de tallos y hojas 
(fig. 4, n.' 2). 
Fragmento copa Drag. 27, de mala ca- 
lidad, de la que se aprecia el final de una 
estampilla en el fondo interno (fig. 4, nú- 
mero 3). 
Fragmento de pátera f. Drag. 15/17 
(fig. 4, nP 4). 
Fragmento de fondo con marca incom- 
pleta.. . CISMA, que podría corresponder, 
según el índice de Schaetzen, a CRACISSA, 
de Lézoux, que trabajó entre los reina- 
dos de Trajano y Adriano (fig. 4, n." 6). 
Sigillata Hispánica 
Vaso reconstruido f .  Ritt. 8, con ban- 
da lisa en relieve bajo el labio, y pie re- 
lativamente alto (fig. 5,  nP 1). 
Vaso de la misma forma anterior 
(fig. 5, nP 2). 
Parte de una copa f. Drag. 27, con el 
barniz desaparecido casi en su totalidad 
(fig. 5, n.' 3). 
Parte de una pátera f. Drag. 15/17, en 
la que la típica moldura interior se co. 
rresponde por el exterior con una faceta 
cóncava (fig. 5, nP 4). 
Vaso reconstruido f. Drag. 44, de bor- 
de interiormente cóncavo y pie muy bajo 
(fig. 5, n." 5). 
Pátera reconstruida f .  Drag. 36, con de- 
coración de tallos y hojas sobre el bolde 
vuelto (fig. 5, n." 6). 
Pequeño vaso al. que falta la parte baja, 
de borde vertical y panza globular sobre 
la que se halla una decoración de gotas 
de barbotina. Cabe destacar la delgadez de 
sus paredes (fig. 5, n." 7). 
Gran parte de u11 vaso f. Drag. 37, con 
decoración a base de motivos circulares, 
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Fig. 4. - Ceráiliica sigillata sudgálica (n.9 1 a 4 6 y 7); Clara A (11.0 5); Clara B 8, 9 y 11); Clara D 
(n.* 10). de paredes finas (n.O 14 a 2 1  y 24 a 26); roja común (n.8 12 y 13); vidrio (n.O 23); fragmentos de 
llave (n.o 22). y disco de bronce (n.o 27). 
incluyendo un motivo en forma de 1 en 
la franja superior, y otro no identificado 
en la inferior (quizá una concha u ova) 
(fig. 6, n." 1). 
Vaso f. Drag. 37, con decoración de 
círculos que incluyen una hoja acorazo- 
nada (fig. 6, n." 2). 
Vaso f. Drag. 37, decorado a base de 
dos franjas de círcuIos de linea ondula. 
da con roseta interior (fig. 6 ,  n." 3). 
Dos fragmentos de borde y pared per- 
tenecientes posiblemente a una pieza de 
f. Drag. 29, con restos de la decoraciún 
superior formada por un friso de hojitas, 
bajo el cual se alterna un motivo espiri- 
forme con líneas onduladas y puntas de 
flecha (fig. 6, n." 4). 
Fragmento de borde de una pieza dc- 
corada. seguramente f. Drag. 37, con de- 
coración y temas vegetales entre líneas 
onduladas y puntas de flecha (fig. 6,!1." 5). 
Dos fragmentos de borde y pared pei\ 
ienecientes a un vaso f .  Drag. 29/37, de- 
corado a base de metopas con motivos 
vegetales, separadas por sectores de 1í. 
neas onduladas y puntas de flecha (figu- 
ra 6, n." 6). 
Fragmento de borde f. Drag. 37, del 
que se aprecia un friso superior de pe- 
queños ángulos y una franja de circulos 
concéntricos bajo él (fig. 6, n." 7). 
Fragmento de borde f. Drag. 37, con 
decoración de circulos concéntricos (figu- 
ra 6, n." 8). 
Fragmento de borde f. Drag. 37, de- 
corado en dos zonas de igual motivo, for- 
mado por una serie de circulos concén- 
t r i co~  de dos en dos, de línea cortada el 
exterior y ondulada el interior. Cabe re- 
marcar su ejecución descuidada, pues in- 
cluso los motivos de la zona superior in- 
vaden la otra (fig. 6, n." 9). 
Fragmento de borde f .  Drag. 37, con 
una línea de pequefíos circulos (fig. 6, nú- 
mero 10). 
Parte de la base y la pared de una 
pieza de f. Drag. 30, en mal estado de 
conservación (fig. 8, n." 23). 
Fragmento de una pieza f. Drag. 33 
(fig. 8, nP 22). 
Borde reconstruido de una jarrita f. 32, 
exclusivamente hispánica (fig. 5, n." 8). 
En la figura 7 (n." 1 al 23) se recogen 
otros fragmentos de piezas decoradas, 
además de 10s n.' 11 (que presenta entre 
la zona decorada un grafito a punta seca) 
y 12 de la figura 6. Este último, casi sin 
barniz en la actualidad, destaca por su 
calidad en la decoración, comparada con 
el resto de la cerámica hallada; ésta se 
compone de dos franjas, separadas por 
dos estrechos baquetones, en la superior 
de las cuales se observa una serie de co- 
ronas de hojas separadas por motivos ver- 
ticales de imposible determinación, y que 
presentan en su interior una hoja acorü- 
zonada; la zona inferior está formada por 
circulos del mismo tipo con una roseta. 
Conviene remarcar asimismo el n . 9  de 
la figura 5, con grafito en el fondo en foi-- 
ma de aspa. 
Fragmentos pequeños de formas lisas: 
Fig. 8, n;l al 5, de f .  Drag. 27; fig. 8, n.'9, 
de f. Drag. 24/25; fig. 8, n." 14, de f .  Drag. 
Fig. 8, n: 1 al 5, de f .  Drag. 27; fig. 8, nP 9, 
n." 12, f .  Drag. 35, y fig. 8, n." 7, f. Drag. 36, 
sin la característica decoración de barbo- 
tina. 
Fragmentos de fondos con marca: Fi. 
gura 7, n." 24, A...;  fig. 7, n." 25, ... NI ... ; 
fig. 7, n." 26, . . .SCVI; fig. 7, n." 27, OF PA ... 
dentro de un circulo. 
Varios fragmentos correspondientes a 
formas típicas con decoración a base de 
circulos, hojas, rosetas, etc., presentan 
una caracterfstica especial en cuanto a su 
barniz, que es de color pardo negruzco; 
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Fig. 6. - Terra sigillata hispanica. 
3 cm. 
-
Fig. 6. - Terra sigillata hispiinica decorada 
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algunos en su interior conservan el bar- 
niz de color rojo hispánico. Esta carac- 
terística podría muy bien corresponder a 
un defecto en el proceso de fabricaciói>., 
debido posiblemente a un exceso de ca- 
lor en el horno o a una especial composi- 
ción de la arcilla que constituía el en- 
uobe. Otra particularidad de esta cerámi- O 
ca es su mala calidad, debido a su cru. 
deza. Al parecer Serra Vilaró, en su ex- 
cavación de Abella, encontró unos trozos 
de cerámica con idénticas características 
y les atribuye un barniz especial, en lu- 
gar de ser un defecto de fabricación, cir- 
cunstancia esta última más aceptable en- 
tre los materiales de deshecho de un 
horno. 
Sigillaia Clava A 
Fragmento de borde de un plato f .  
Drag. 36, con hojas de barbotina (fig. 4, 
número 5). 
Sigillata Clara B 
Fragmentos de paredes de vasos deco- 
rados con estrias a ruedecilla, con barniz 
anaranjado en muy mal estado de con- 
servación (fig. 4, n." 8, 9 y 11). 
Sigillata Clara D 
Fragmentos de vasitos de paredes fi- 
de de sección triangular de inclinacióii 
pronunciada (fig. 4, n." 10). 
Cerumica común 
Fragmentos de vasitos de paredes fiti. 
nas (fig. 4, n.' 24 a 26), con decoración 
.mammelaria~ o de <<escamas en relieveu, 
el nP 24 con barniz anaranjado y el nú- 
mero 14 de la misma figura con barniz 
del mismo tipo y decoración a ruedecilla 
(fig. 4, n.' 14 a 26). 
Bocas de ánfora (fig. 8, n.' 67 y 68), 
ia primera, de pequeñas dimensiones, y 
D 1A la segunda. 
Perfiles de ollas con el borde vuelto 
(fig. 8, n'." 36 al 42, y nP 69). Los barros 
:son de poca calidad y su color oscila en- 
tre el amarillento claro (n." 37), amari- 
llento anaranjado (n.= 35 y 40), rojo (níi- 
mero 42), gris (n." 38 y 39) y negruzco 
(11.' 69 y 41). 
Bocas de jarros (figs. 8, 11." 24 a 31), de 
pastas amarillo claro (n." 24, 25, 28, 30 
y 31), rojo (n.' 26 y 29) y pardo rojizo 
(n.' 27). 
Fuente de paredes casi verticales (fi 
gura 8, n." 55) .  
Fuente de pasta color pardo-rojiza (fi- 
gura 8, n? 54). 
Fuente de barniz rojo pompeyano en 
pasta marrón-rojiza (fig. 8, n." 53). 
Fragmento de copita de barro color 
marrón claro (tipo 20 Vegas) (fig. 8, nú- 
mero 52). 
Fragmento de plato de borde ahumü- 
do, con ligeras estrías en el interior y pas- 
ta amarillenta (fig. 8, n." 51). 
Fragmentos de tapadera (fig. 8, n." S8 
y 59). 
Fragmenlos de cuencos de borde vuel- 
to, de pasta amarillenta muy clara y ne- 
gruzca, respectivamente (fig. 8,11.' 32 y 33). 
Ollas de borde almendrado en barro 
amarillento y gris, respectivamente (figu- 
ra 8, n.' 34 y 35). 
Pátera cori borde de sección triangu- 
lar, de pasta granulosa color rojo (fig. 8, 
número 49). 
Pátera de borde inclinado hacia adeii- 
tro (fig. 8, n? 50). 
Posibles bocas de olpes, con pastas 
granulosas y color rojo naranja y amari- 
llo claro, respectivamente (fig. 8, n."3 
Y 451. 
. , 
Fig. 7, - Terra cigillata hispánica decorada. 
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Fragmento de pasta granulosa anaran- 
jada (fig. 8, n." 44). 
Fragmentos de cuenco de fondo es- 
triado y borde aplicado, f. 7A de M. Ve- 
gas, con pátina gris externa (fig. 8, n."6 
Y 47). 
Fragmento perteneciente a un vaso 
decorado con ruedecilla, de pasta poco de- 
purada color ladrillo, pudiéndose tratar 
de una producción local (fig. 4, n." 12 y 13). 
Selección de tipos de fondo (fig. 8, nú- 
meros 56, 60 al 66, 70 y 71): n." 57,65,66, 
70 y 71 de grandes vasos de pasta color 
rojizo; n." 56, 60, 61, 62, 63, 64, con pas- 
ta grisácea, destacando los o." 61 y 62, de 
forma globulosa y que exteriormente pre- 
sentan un color negro brillante. 
Materiales cerámicas varios 
Algunos fragmentos sin forma de cerá- 
mica prerromana a torno. 
Varios fragmentos de ~~dolium. y de 
«tegula», esparcidos superficialmente sin 
ningún tipo de disposición especial. 
Dos trocitos de lucerna de imposible 
clasificación dado su pequeño tamaño. 
Un «pondus)> entero en forma de pi- 
rámide truncada y base rectangular en el 
que se aprecia un desgaste en el agujero 
de suspensión y, además, otros dos frag- 
mentos reconstruibles. 
Metales 
Pieza de una nseran en bronce, m u -  
bien conservada (fig. 4, n." 22). 
Pieza circular de bronce que en su 
parte anterior presenta dos pequeños pi- 
votes (fig. 4, nP 27). 
Dos clavos de hierro de sección cua- 
drada, así como varillas de este mismo ma- 
terial de uso indeterminado. También apa- 
reció alguna muestra de plomo sin forma. 
Vidrio 
Asa de color azulverdoso (fig. 4, n." 23). 
Dos fondos de vaso de pasta vítrea. 
Materiales diversos 
Es de señalar la cantidad de huesos de 
animales, fragmentados y de difícil clasi- 
ficación, que se trata seguramente de res- 
tos de comida. También aparecieron al- 
gunos trozos de concha marina. Entre 
otros materiales, fragmentos de piedras 
de molino de roca volcánica y algunas las- 
cas de sílex. 
Ya hemos tratado en su lugar sobre los 
resultados de las catas y los puntos que 
éstas nos han aclarado con respecto a la 
estructura del yacimiento. En cuanto a 
la cronología, las cerámicas denotan un 
amplio margen. Empezaremos por men- 
cionar los fragmentos de cerámica pre- 
rromana, un borde de ánfora Dressel lA, 
sigillata sudgálica, sigillata hispánica con 
cierta abundancia (mencionemos en este 
apartado y a efectos de cronología la for- 
ma 37 tardía) y la gama de sigillatas cla- 
ras, A, B y D, de paredes finas, y la ce- 
rámica común. No debemos olvidar que 
todas estas cerámicas y el resto de los 
materiales se hallaron sin estratigrafía. 
El emplazamiento de este pequeño 
asentamiento, a unos 2 km. en línea rec- 
ta de la «Villa,, de t'Espelt -centro de 
un fundus agrícola -, y posiblemente 
dentro de su dominio, nos señala, junto 
con otras estaciones descubiertas, una am. 
plia zona de cultivos de secano que segui- 
ría el fondo de la ~Conca d'Odena», el 
curso medio del río Anoia, asentado so- 
bre materiales Eocénicos y Oligocénicos, 
abundando las margas calcáreas grises y 
Iiig. 8, - Fragmentos de sigillata hispbnica (n.6 1 a 23): de. cerámicas comunes 24 a 66 
y 69 a 71); y de ánfora 67 y 68). 
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azules donde predominaría, como en la 
actualidad, el cultivo del trigo y otros ce. 
reales que al tomar algo de altura se al- 
ternaría con la vid y el olivo. En la zona 
agrícola del Anoia no se aprecia una in- 
tensa población en esta época debido po- 
siblemente a la falta de regadío. Este 
asentamiento, «estación amorfa., chábitat 
disperso*, <<cabañas, .barraca. o como 
quiera Ilamársele, pues no llega a la ca- 
tegoría de las dependencias agrícolas dc 
la época imperial abundantes en la es- 
tructura del agro romano en Cataluña, 
muy bien podría tratarse de un lugar don- 
de en épocas de siembra, recolección, etc., 
cuando el trabajo era más intenso, el per- 
sonal de la ~ V i l l a n  de I'Espelt se despla- 
zara temporalmente. Lugar donde dicho 
personal se protegería de las inclemencias 
del tiempo, comería, dormiría, guardaría 
los aperos, etc. 
Casi podríamos afirmar, con los datos 
que actualmente conocemos, que esta pe- 
queña cabaña sigue las mismas vicisitu- 
des que la cercana  villa. de 1'Espelt de 
la que dependería especialmente en los 
meses del año en que tienen lugar deter- 
minadas labores agricolas. Sirva este tra- 
bajo como aportación al estudio del agro 
romano en Cataluña y como complemen- 
to de los resultados que en su día y una 
vez excavada totalmente y estudiada nos 
dé la mencionada .Villa. de I'Espelt. - 
JORGE y JUAN ENRICH HOJA. 
